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PRESENTACIÓN
Juan Pablo II dedicó desde el principio de su pontificado el Ro-
mano Pontífice ha dedicado una atención especial al tema del laicado
y quizá no sea exagerado afirmar que ha constituido uno de los ele-
mentos centrales de su programa, o en otras palabras, ha contribuido
a la actualización del Concilio Vaticano II en este campo y a la reali-
zación de su doctrina.
Con mucha actividad pastoral en sus espaldas, sobre todo sus via-
jes, peregrinaciones, jornadas, audiencias, etc., algunos comentaristas
han advertido que para la plena comprensión de su enseñanza es im-
portante no sólo lo que ha hecho sino también lo que ha dicho. Con-
cierne todo esto en modo particular a su enseñanza sobre el laicado,
el papel de éste en la Iglesia, su apostolado y su espiritualidad. Al mis-
mo tiempo, son bien conocidos los frecuentes contactos que el Pontí-
fice ha tenido con los fieles laicos, sobre todo con los jóvenes, las fa-
milias y los trabajadores.
El culmen de su preocupación papal por los fieles laicos es, sin
duda, la VII Asamblea del Sínodo de los Obispos dedicada exclusiva-
mente a los laicos y su misión en la Iglesia y en el mundo, junto con
su excelente fruto: la Exhortación apostólica Christifideles laici. Este
documento, junto con las 27 catequesis de las audiencias generales de
los miércoles pronunciadas desde el 27.10.1993 hasta el 21.09.1994
forman un excelente cuerpo doctrinal del Magisterio papal sobre los
fieles laicos, acompañado por innumerables reflexiones en encíclicas,
homilías, alocuciones, cartas y otros tipos de documentos que tocan
este asunto. Este segundo grupo de documentos del Pontífice presen-
ta sobre todo la aplicación concreta de las afirmaciones de los docu-
mentos del primero y sirven también como propagación de ellos.
De forma general podemos decir que en su enseñanza el Papa
continua, prolonga y explica la doctrina del Concilio Vaticano II.
Pero al mismo tiempo, le da su propia y original interpretación. Ade-
más de esto, Juan Pablo II, teniendo en cuenta el trabajo de los teólo-
gos postconciliares, desarrolla la doctrina, en el camino de una cada
vez más profunda comprensión de la figura del laico, de su misión en
la Iglesia y en el mundo, de su vocación, y de su vida espiritual.
En el inmenso campo de la doctrina de Juan Pablo II acerca de los
laicos nuestro estudio se centra exclusivamente en el análisis de su es-
piritualidad, mirada desde la perspectiva de la secularidad. A nuestro
juicio esta dimensión, fundamentada en lo «propio y peculiar» de la
figura del laico, presenta también lo mejor y lo característico de su
vida espiritual.
La tesis, que hemos elaborado y presentado en la Facultad de Teo-
logía de la Universidad de Navarra consta de seis capítulos. Aborda-
mos, en primer lugar, el estudio de la identidad laical. El Pontífice
tiene siempre como punto de partida la naturaleza teológica del fiel
laico. En este sentido nos parece importante, para empezar, intentar
describir la figura del laico en su desarrollo histórico y así entender
bien la postura de Juan Pablo II. Para el Pontífice algo peculiar en la
descripción del laico es la «índole secular», entendida como categoría
teológica, que influye profundamente en la comprensión de su espiri-
tualidad. Prosiguiendo en este estudio de la enseñanza papal, presen-
taremos la llamada universal a la santidad. Él, al seguir la enseñanza
del Concilio Vaticano II, pone de relieve el carácter universal de esta
llamada divina: su validez con respecto a los fieles seglares.
Presentamos a continuación, en el segundo capítulo, las consecuen-
cias de la «índole secular» del laico para su vida espiritual. A nuestro
entender estas consecuencias son al mismo tiempo rasgos específicos
de la espiritualidad laical. Comenzaremos por el análisis de la situación
del laico en el mundo, sus tareas en él y la influencia de éstas en la vida
espiritual. Al final presentaremos un concepto de la «unidad de vida»,
que sintetiza la esencia de la vida espiritual laical en el mundo.
Así pues, la vida en el mundo del laico no es ajena a su vida espiri-
tual, sino todo lo contrario. Por su vida y actitud en el mundo él pue-
de santificarse. Al mismo tiempo siempre se debe tener en cuenta que
la vida en el mundo es muy diversa. El laico se puede encontrar y de
hecho se encuentra en variadas situaciones y circunstancias vitales.
En el capítulo tercero de nuestro estudio nos ocuparemos de la pre-
sentación del camino hacia la santidad en el marco de los tres princi-
pales «lugares» de la vida laical, a saber: la vida matrimonial y fami-
liar, el trabajo, y la vida social.
La influencia de la condición secular en la vida espiritual de los
fieles laicos puede ser presentada desde varias perspectivas. En el
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cuarto capítulo de nuestro trabajo intentaremos presentar esta condi-
ción a la luz del concepto del sacerdocio común. Esta concepción ha
sido frecuentemente utilizada en la enseñanza de Karol Wojtyl⁄a. Asi-
mismo, en la doctrina pontifical podemos encontrar muchas veces la
vida espiritual de los seglares explicada de esta manera.
En toda la visión positiva del mundo, y la vida en él de los seglares,
no se pueden olvidar los diversos obstáculos, de los que no se ve libre el
fiel laico. De esta problemática tratamos en el siguiente capítulo. El
laico, para vivir fielmente según su dignidad de hijo de Dios, necesita
una conversión y una purificación de corazón, al igual que toda su
conducta vital. En este camino Dios le ayuda a través del sacramento
de la reconciliación y la penitencia. La gracia de la reconciliación lla-
ma, y a la vez, le ayuda a hacer un esfuerzo personal de purificación y
de perfeccionamiento de su propia vida. Así, la ascesis tiene un papel
relevante y un rostro propio en la vida espiritual de los laicos.
La vida espiritual es, en un constante desarrollo, don de la vida di-
vina recibida en el bautismo, y exige una permanente respuesta por
parte del cristiano laico. El último capítulo de nuestro estudio lo de-
dicamos a la presentación de los principios del crecimiento en la vida
divina de los laicos. Y comenzaremos por un análisis sobre la necesi-
dad y los diversos aspectos de la formación laical, y terminaremos
con la presentación de los momentos centrales de la vida espiritual: la
oración y la Eucaristía, en los cuales influye también el carácter secu-
lar de la vida espiritual de los laicos.
En la presente publicación, siguiendo las indicaciones del tribunal
que juzgó la tesis, lo recogemos en el segundo capítulo: «La vida se-
cular de los laicos y su santificación».
No queremos terminar sin expresar nuestro profundo agradeci-
miento al Arzobispo de la Archidiócesis de Poznan´, Mons. Juliusz Pa-
etz por habernos brindado la posibilidad de estudiar en la Universidad
de Navarra; a las autoridades académicas de la Universidad de Navarra
y al Claustro de Profesores de la Facultad de Teología, por estos años
dedicados a nuestra formación; y, no podía ser menos, gracias de ma-
nera muy singular al Director de esta tesis, el Prof. Dr. D. Javier Sesé
por su continua orientación y ayuda en el desarrollo de nuestra investi-
gación; finalmente a la Fundación Vasconia por las becas concedidas
durante estos años de estudio; y a tantas personas más, especialmente
mis amigos del Colegio Mayor Echalar que me han acompañado dia-
riamente en mis estudios y en mi estancia en Pamplona.
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TABLA DE ABREVIATURAS DE LA TESIS
I. DOCUMENTOS DE JUAN PABLO II
ChL Exhortación Apostólica Christifideles laici
CT Exhortación Apostólica Catechesi tradendae
DC Carta Dominicae Cenae
DD Carta Dies Domini
DM Encíclica Dives in misericordia
DV Encíclica Dominum et vivificantem
Insegnamenti Insegnamenti di Giovanni Paolo II, I-XVII, 2, Vaticano
1979-1996.
MD Carta Mulieris dignitatem
PDV Exhortación Apostólica Pastores dabo vobis
RH Encíclica Redemptor hominis
RMis Encíclica Redemptoris missio
RP Exhortación Apostólica Reconciliatio et paenitentia
VS Encíclica Veritatis splendor
II. Otros documentos del Magisterio
AAS Acta Apostolicae Sedis. Commentarium officiale, Roma
CIC Codex Iuris Canonici
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LA VIDA SECULAR DE LOS LAICOS Y SU SANTIFICACIÓN
Toda la Iglesia tiene una dimensión secular, porque vive en el
mundo, aunque no es del mundo (cfr. Jn 17, 16), y es enviada a con-
tinuar la obra redentora de Jesucristo, que al mismo tiempo, con la
salvación de los hombres, abarca también la restauración del orden
temporal1. La dimensión secular es propia de la Iglesia entera y por
tanto de todos y de cada uno de los cristianos; ninguno puede sentir-
se ajeno al mundo ni a su destino. Los miembros de la Iglesia partici-
pan en esta dimensión de «diversas formas». Para el fiel laico esta di-
mensión tiene una «modalidad propia de actuación y de función»,
que según el Concilio y reafirmado por el Pontífice, «es propia y pe-
culiar» de ellos2.
Esta situación del laico no es ajena a su vida espiritual. Al contra-
rio, en la enseñanza de Juan Pablo II muchas veces se pone de relieve
que, por su vida en el mundo, «su inserción en las realidades tempo-
rales», «su participación en las actividades terrenas» se expresa parti-
cularmente su vida según el Espíritu3.
Queremos presentar ahora las consecuencias de la «índole secular»
para la vida espiritual de los fieles laicos. A nuestro juicio estas conse-
cuencias son al mismo tiempo rasgos de la espiritualidad laical. Co-
menzaremos por el análisis de la situación del laico en el mundo, sus
tareas en él y la influencia de éstas en la vida espiritual. Al final pre-
sentaremos el concepto de la «unidad de vida», que sintetiza la esen-
cia de la vida espiritual laical en el mundo.
1. LA VIDA EN EL MUNDO, PERO NO DEL MUNDO, DE LOS LAICOS
El hombre, puesto allí por Dios Creador, existe en el mundo: aquí
nace en una familia, vive, se desarrolla en las concretas circunstancias
y se encamina hacia la muerte, al mismo tiempo que está llamado por
Cristo a la vida eterna. La existencia del cristiano, aunque fundamen-
talmente ligada con la vida en el cielo, no le aparta del mundo4. «El
cristiano está en el mundo –enseña el Papa–, pero no es del mundo
(cfr. Jn 17, 16); (...) debe vivir en la perspectiva de la eternidad»5. Así
pues, el mundo es, entonces, para él el camino que le conduce hasta
el Padre, hacia su patria eterna.
El mundo, como todas las realidades creadas en sí mismas, por el
hecho de serlo, no es necesariamente contrario a la vida cristiana. Po-
demos decir más: desde la fe, el cristiano ha de considerarlas en pri-
mer lugar como dones que Dios le ha dado, y por tanto como reali-
dades positivas y buenas. Aunque en la historia no han faltado
visiones positivas respecto al mundo y sus relaciones con la vida espi-
ritual, durante muchos siglos prevaleció una concepción de la espiri-
tualidad que las trataba casi exclusivamente en sentido negativo,
como contrarias a la vida cristiana6.
1.1. Una visión cristiana del mundo
El Concilio Vaticano II en la Constitución pastoral Gaudium et
spes, en el número 2 sobre la posición de la Iglesia en el mundo mo-
derno presenta una visión del mundo de carácter complejo y rico7. La
Constitución subraya tres sentidos principales de la palabra mundo
considerada desde la fe:
a) mundo como conjunto de las realidades terrenas creadas por
Dios y ámbito de la historia humana;
b) mundo de los hombres, con sus proyectos, logros y fracasos,
que es objeto del amor de Dios y fruto de la obra humana;
c) mundo como conjunto de realidades opuestas al Evangelio, a
Dios, y también todo estilo de vida que sea contrario a la Bue-
na Nueva8.
Juan Pablo II al presentar la visión cristiana del mundo, analiza
sobre todo la enseñanza bíblica sobre este asunto. En el concepto bí-
blico del mundo se puede encontrar una cierta ambigüedad. Por una
parte están las afirmaciones de que el mundo es bueno, porque fue
creado por Dios e incluso es objeto de la venida del Salvador, pero
por otra se lo ve totalmente sometido al poder del Maligno y opuesto
a Cristo.
En principio resulta de gran importancia subrayar la bondad radi-
cal del mundo, que es bueno, porque es fruto de la acción creadora
de Dios (cfr. Gen 1, 31; 1 Tm 4, 4), «al crear al mundo como mani-
222 DAMIAN BRYL
festación de su bondad infinita –enseña el Papa–, Dios lo creó bue-
no»9. La bondad es inherente a la naturaleza misma de las cosas y del
hombre y está llamada a expresarse en la historia con la doble rela-
ción hombres-cosas y hombres entre sí.
El Papa, analizando el Credo y explicando la creación en sus au-
diencias de los miércoles, pone de relieve algunos elementos de la
doctrina bíblica acerca de la obra de la creación y de Dios Creador:
a) Dios creó el mundo por sí solo y su poder creador no es trans-
misible.
b) Dios creó el mundo por propia voluntad, sin coacción alguna
exterior, ni obligación interior. Podía crear o no crear; podía
crear este mundo u otro.
c) El mundo fue creado por Dios en el tiempo, por lo tanto no es
eterno: tiene un principio en el tiempo.
d) El mundo, creado por Dios, está constantemente mantenido
por el Creador en la existencia. Este «mantener» es, en cierto
sentido, un continuo crear (Conservatio est continua creatio)10.
De este contexto podemos destacar que Dios no es solamente el
Creador del mundo, sino también su Señor (cfr. 2 Mac 7, 9; Ps 132;
Ps 139). El mundo viene de Dios y se encamina hacia Él (Rom 1, 36;
1 Cor 8, 6).
En este mundo Dios crea al hombre a «su imagen». El hombre
vive y se realiza en el mundo. A la vez el mundo tiene su propio des-
tino vinculado al hombre. Dios ha distinguido al hombre por encima
de sus obras, dándole el dominio sobre las otras realidades creadas. El
mundo es un todo, unido a Dios por medio del hombre11.
Por su parte, el hombre es un ser libre y tiene poder de servirse del
mundo para oponerse a su Señor, su Creador, y para intentar existir
«sin Dios» y ser «como Dios». En esta postura Juan Pablo II ve el sig-
nificado profundo del pecado original, resultado del cual es la ruptu-
ra de la unidad original y la muerte12.
La Sagrada Escritura subraya el profundo vínculo del mundo con
el hombre en la caída: a causa de ésta el mundo es «maldito» (Gen 3,
17) y la muerte entra en él (cfr. Sab 2, 24). Este vínculo del destino
del mundo con el hombre, su cabeza, comporta que el mundo parti-
cipa no sólo en su caída sino también en su redención (cfr. Is 65, 17;
Rom 8, 19; 2Pe 3, 13; Ap 21, 1).
Ahora bien junto con esta visión positiva del mundo no se puede
ignorar que, como dice el Evangelio de San Juan, con el término el
mundo se designa a menudo el ambiente hostil a Dios y al Evangelio.
Ese mundo humano, según el Evangelista, no acepta la luz (cfr. Jn 1,
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10), no reconoce al Padre (cfr. Jn 17, 25), ni al Espíritu de la verdad
(cfr. Jn 14, 17), y está lleno de odio hacia Cristo y sus discípulos (cfr.
Jn 7, 7; 15, 18-19). En este sentido los discípulos no son del mundo,
como Jesús mismo no es del mundo (cfr. Jn 17, 14.16; 8, 23)13.
Analizando la enseñanza del Pontífice podemos encontrar otros
elementos que denotan el mal en este mundo. Además del pecado y
de Satanás, el Papa subraya la existencia y el papel de la concupiscen-
cia: la de la carne y, junto con ella, la concupiscencia de los ojos y la
soberbia de la vida, las cuales están «en el mundo» y a la vez «vienen
del mundo». Lo que da existencia a la triple concupiscencia no es el
«mundo» creado por Dios, sino la ruptura de la primera Alianza14.
Aunque el mundo está contaminado fuertemente por el mal y va
por caminos opuestos a Dios y su voluntad, Dios no deja de amar al
mundo. Como escribe en su Evangelio san Juan: «Tanto amó Dios al
mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no
perezca, sino que tenga vida eterna» (Jn 3, 16). El Hijo de Dios viene
para quitar el pecado del mundo (cfr. Jn 1, 29), por su muerte en la
cruz y resurrección; así Cristo gana al demonio, príncipe de este
mundo (cfr. Jn 12, 31; Lc 10, 18; Ap 12, 9). Esta victoria está ya al-
canzada, como atestiguan la resurrección y la ascensión de Cristo, y
por otra parte, todavía está por alcanzar por parte de los que creen en
Cristo.
Así pues, la redención es el nuevo intento con que Dios quiere res-
tablecer su relación primera con el hombre, y no puede hacerlo sin
entrar en lucha con las sujeciones en que el hombre ha caído por su
pecado: la concupiscencia, el demonio. Pero, puesto que el orden de
la creación fue sólo perturbado, no abolido, la relación fundamental
del hombre con el mundo subsiste, continúa siendo el ambiente en
que el hombre vive y tiene que realizarse, dentro de su relación pri-
mera con Dios. La redención tiene como finalidad y como efecto de
coronación restablecer al hombre en su ambiente, en el orden de la
creación; el orden de la concordia en la relación del hombre con su
Señor y Creador y con el mundo creado15.
Este mundo ha sido destinado a la salvación, como enseña San
Juan: «Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo,
sino para que el mundo se salve por él» (Jn 3, 17). Por esto, si Dios
amó tanto al mundo, donde reinaba el pecado, «este mundo –enseña
el Santo Padre– recibe con la Encarnación y la Redención un nuevo
valor y debe ser amado»16.
El mundo es pues esencialmente bueno, incluso después del peca-
do, puesto que continúa cantando la gloria de Dios. Es bueno en la
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medida en que «permanece vinculado a sus orígenes»; pero está en un
estado de división; es un mundo perturbado como consecuencia del
rechazo que el hombre opuso al plan de unión de Dios. Aunque en el
mundo domina todavía el pecado, no es irremediablemente malo,
por eso no es destruido, sino amado, iluminado, vivificado y final-
mente salvado por Dios en Cristo. Por otra parte, el mundo llega a
ser bueno de nuevo después de la destrucción del pecado en la medi-
da en que «con la ayuda de la gracia, vuelve a quien lo ha hecho»17.
En esta visión papal del mundo podemos subrayar su profunda
lectura y meditación de los textos bíblicos, que son para él el funda-
mento de todas sus afirmaciones. El Pontífice mira al mundo en la
perspectiva salvífica. Gracias a esto su visión es realista y al mismo
tiempo sobrenatural. Muchas veces el Papa presenta y hace adverten-
cias del mal que existe hoy en el mundo18, pero conjuntamente pode-
mos encontrar una visión plena de esperanza19. Siendo fiel a la ense-
ñanza del último Concilio, Juan Pablo II no ignora el influjo del
pecado en el mundo, pero subraya que «el mundo es bueno en cuan-
to creado por Dios y en cuanto salvado por Cristo»20.
1.2. La situación del cristiano en el mundo
En este contexto nos preguntamos: ¿cuál es, pues, la situación del
cristiano, sobre todo del laico, en el mundo? Nos parece buen resu-
men de la respuesta el que nos ofrece el mismo Jesús en el Evangelio
de San Juan, diciendo: «Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos sí es-
tán en el mundo (...). No son del mundo, como yo no soy del mun-
do. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del
Maligno» (Jn 17, 11.14-15)21.
El cristiano laico, unido por el bautismo con Cristo, vive en el
mundo pero ya no es del mundo sino que es una criatura nueva (cfr.
Gal 6, 15). Desde su bautismo, discípulo de Cristo, vive de la vida
misma de su Maestro (cfr. 2 Cor 4, 10-11; Gal 2, 20), que es la vida
eterna. Y. Congar llama a esta situación del cristiano: «condición pa-
radójica»22. Gracias a la victoria de Cristo en la cruz el bautizado no
pertenece ya a la época ensuciada por el pecado, sin embargo está en
el mundo y debe permanecer en él, aunque a veces experimente sus
ataques23.
Toda la Iglesia ha sido enviada por Dios al mundo, es decir toda
posee, como dice el Papa, «una dimensión secular, inherente a su ín-
tima naturaleza y a su misión, que hunde su razón en el misterio del
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Verbo Encarnado»24. El Hijo de Dios, por su participación en la con-
vivencia humana, santificó los vínculos humanos, sobre todo las rela-
ciones familiares, donde tienen su origen las relaciones sociales. Pero
también sometiéndose voluntariamente a las leyes de su patria, quiso
llevar la vida de un trabajador de su tiempo y de su región. Del mis-
mo modo la Iglesia se sabe solidaria con toda la humanidad, es decir,
vive en ella y con ella, hace suyos sus afanes y problemas, a la vez si-
tuándola ante el horizonte del amor de Dios.
La «dimensión secular» es propia de la Iglesia entera, y por tanto
de cada uno de sus miembros, como afirma el Pontífice en la Christi-
fideles laici 25. La Iglesia en su conjunto, y toda vocación cristiana sin-
gularmente considerada, tiene esta dimensión, es decir, una relación
con el mundo. Pero «en particular» los laicos tienen «una modalidad
propia» de actuación y de función en la relación con el mundo que,
según el Concilio, «es propia y peculiar» de ellos. Juan Pablo II desig-
na tal modalidad con la expresión «índole secular»26.
Así pues, el laico cristiano es una persona que vive ciertamente en
el mundo, donde se ocupa de las diferentes tareas temporales para
proveer la satisfacción legítima de sus propias necesidades, tanto per-
sonales como familiares y sociales. Al mismo tiempo coopera, en la
medida de sus posibilidades y capacidades, al desarrollo económico y
cultural de la comunidad en la que vive, de la que debe sentirse
miembro vivo, activo y responsable. Su existencia se encuentra
«como entretejida» por las ocupaciones y trabajos del mundo, y en las
condiciones ordinarias de la vida familiar y social27.
En la Christifideles laici, el Pontífice presenta el mundo como «el lu-
gar» en el que a los laicos les es dirigida la llamada de Dios. Al vivir en
la sociedad, integrados y constituidos, los fieles laicos están llamados
por Dios precisamente en el lugar que ocupan en esa realidad, para vi-
vir todas las consecuencias de su consagración bautismal, como afirma
el Papa citando el Concilio: «allí son llamados por Dios»28.
En este contexto, Juan Pablo II afirma la existencia de «una voca-
ción peculiar» propia de los laicos, que no significa «abandonar el lu-
gar que ocupan en el mundo», sino que «les confía una vocación que
afecta precisamente a su situación intramundana»29. El sacramento
del bautismo no los saca del mundo, de acuerdo con la enseñanza de
San Pablo: «Hermanos, permanezca cada cual ante Dios en la condi-
ción en que se encontraba cuando fue llamado» (1 Cor 7, 24). Por
eso, como enseña el Papa, «La vocación de los fieles a la santidad im-
plica que la vida según el Espíritu se exprese particularmente en su
inserción en las realidades temporales»30. De este modo la vocación
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laical se determina por la participación, según una modalidad propia,
en la secularidad de la Iglesia: y la «índole secular», perteneciendo
sólo a los laicos, es su vocación «propia y peculiar».
Si la «índole secular» es para Juan Pablo II nota característica en la
definición y la descripción de la situación del laico, puede ser tam-
bién, a nuestro juicio, una característica principal de su espirituali-
dad, teniendo en cuenta, que esta categoría no es sólo sociológica,
sino teológica.
La auténtica espiritualidad laical ata a la persona a Dios, no a tra-
vés del despego o del desinterés hacia las cosas del mundo, no signifi-
ca una huida del mundo y de sus problemas, sino precisamente a tra-
vés de estas cosas, por sus diversas: afanes, trabajos, problemas y
preocupaciones el laico puede encontrar la profunda unión con el
Dios y a su plan de Redención. Por eso la santidad, para el Pontífice,
no es una «alienación», sino una familiaridad mayor con las realida-
des más profundas de Dios31.
El fiel laico se santifica buscando el reino de Dios de una forma
propia. Es llamado a obrar su santificación no fuera de las tareas que
se le confían, casi separándose del mundo para servir a Dios, sino
más bien impregnándose en el mundo de un profundo sentido reli-
gioso. Por las propias obligaciones y tareas puede descubrir día a día
la presencia viva del Espíritu de Dios que llena del universo, así como
llena su alma. En este sentido enseña el Papa que «el laico está llama-
do a santificarse a sí mismo aceptando corresponder a esta interna ac-
ción del Espíritu, y permaneciendo como es, hombre entre hom-
bres»32.
1.3. La libertad del laico respecto al mundo
En todas las afirmaciones que presentamos, no podemos olvidar
que el fiel laico, viviendo en el mundo con todas las consecuencias,
no puede vivir del mundo, tiene que «ser libre del mundo». Así,
como enseña San Pablo, los cristianos no deben «acomodarse al
mundo presente» (Rom 12, 2). Antes bien, el mundo debe acomo-
darse a Cristo. Pues bien, el laico vive en el mundo, pero de ninguna
manera puede «ser mundano», es decir vivir de acuerdo con los dictá-
menes del «espíritu mundano», enemigo de Dios y enteramente con-
trario al espíritu del Evangelio33.
La elección de Dios y su «justicia» es el centro de la existencia cris-
tiana. Esta elección fundamental implica la aceptación de las exigen-
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cias radicales de la enseñanza de Jesús y su proyecto de vida que con-
tradice la lógica ordinaria del mundo, que hace del poder, del tener y
del placer los ídolos del hombre (cfr. Mt 5, 20-48). Sólo por este ca-
mino se puede avanzar hacia la verdadera perfección34.
El mundo, envolviendo constantemente a la persona humana, tie-
ne una gran capacidad de influir en los pensamientos, actitudes, sen-
timientos y costumbres. La presión del mundo sobre la persona afec-
ta no sólo a cuestiones secundarias, aunque tienen su importancia,
sino que a veces toca a las cuestiones fundamentales del pensamiento
o de la conducta del hombre35.
Es preciso entonces poner de relieve que sólo una gran libertad
respecto al mundo por la gracia de Cristo hará posible vivir de verdad
la vida nueva, la vida que participa en el tiempo de la vida eterna de
Dios. El Pontífice subraya que la fidelidad a Cristo supone combatir
contra las fuerzas del mal que actúan en el hombre y en el mundo.
Con la confirmación, el cristiano ha sido unido a Dios para ser forta-
lecido, para luchar con Cristo. Más aún, la fidelidad no le ahorra re-
veses, sufrimiento, oposición de los hombres, es decir, su persecu-
ción. Podemos hablar pues, no sólo de «la libertad del mundo», sino
también de una «independencia» o «transcendencia sobre las perspec-
tivas del tiempo y sobre las cosas del mundo»36.
Sólo el hombre independiente vive desde su propia persona, desde
su ser, desde su ideal. Así pues, el laico sólo en una cierta indepen-
dencia del mundo puede vivir como el discípulo de Cristo, de acuer-
do con el Evangelio, y con la libertad de quien es hijo del Padre celes-
tial. El independiente coincide, a veces, bien con el rebelde, bien con
el conformista, al menos en lo aparente; otras veces no está de acuer-
do, ni siquiera en lo aparente, con nadie, y ha de saber volar solo, sin
el reforzamiento de ninguna aprobación social. Por eso no hay inde-
pendencia sin capacidad de una cierta soledad del cristiano en el
mundo37.
Toda la vida del laico debe animar una radical transcendencia del
mundo y sus estructuras. De modo concreto esto implica «una radi-
cal relativización» de todos los valores del mundo, de aquellos valores
que el hombre tiene y es, para abandonar el propio ser en Dios. «Para
madurar espiritualmente hasta la eternidad –enseña Juan Pablo II– el
hombre no puede crecer sólo en el terreno de la temporalidad»38.
El laico no puede poner su apoyo en lo temporal, en sí mismo, o
en la materia, y construir sólo sobre sí y «confiar» solamente en el
hombre. La situación del cristiano, que está en el mundo pero no es
del mundo (cfr. Jn 17, 16), exige que su vida sea necesariamente di-
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versa de la de los que no tienen fe; su conducta, su estilo de vida, su
modo de pensar, de elegir, de valorar las cosas y las situaciones, son
distintas, porque se realizan a la luz de la palabra de Cristo, que es
mensaje de vida eterna. El fiel seglar, aunque vive en el mundo, «debe
vivir en la perspectiva de la eternidad»39.
En este contexto el Papa enseña que la vida humana en la tierra es
«una peregrinación»: el hombre es un «ser pasajero» y se enfrenta
constantemente ante la «naturaleza transitoria» de su vida que es su-
mamente importante como preparación a la vida eterna. La fe ayuda
al hombre en esta situación: da orientaciones e impulsa a tomar op-
ciones, que le ayudarán a alcanzar la vida eterna. Toda la vida debería
tener una clara dirección hacia el fin último de la vida. Desde la pers-
pectiva del fin último, el hombre ha de juzgar toda la vida y, con rela-
ción a ella, valorar y orientar todas sus actividades terrestres40.
Con todas estas consideraciones no se devalúa la vida en el mun-
do; por el contrario, «todo en la peregrinación terrena –destaca Juan
Pablo II– es importante»41. Gracias a su destino eterno, la vida en el
mundo, vida peregrina, es «más digna de respeto, de amor y de solici-
tud»42. Pero la condición peregrina y el tratamiento serio de su vida
con Cristo implica para el cristiano laico, junto al gozo de asumir las
realidades del mundo, un discernimiento crítico de estas realidades.
La postura de la transcendencia en la vida laical no significa en
modo alguno desprecio del mundo. El cristiano no rechaza las reali-
dades terrenas, sino que las usa para servir mejor a Dios y a sus her-
manos, «sin dejarse enredar en ellas o idolatrarlas, consciente de que
sólo Dios puede garantizar la felicidad del hombre»43. Esa situación
necesita un equilibrio perfecto entre un «desasimiento radical» del
mundo, fruto de una relativización del mismo y de los valores del
mundo en el amor supremo de Cristo, y una «entrega real» al mundo
y sus valores a fin de consagrarlo y recapitularlo todo en Dios.
Por eso, la secularidad es un presupuesto en la orientación de la
ascética del seglar. Las virtudes cristianas, la oración y la mortifica-
ción tienen en el laico su tono propio a partir de su condición seglar.
Así pues, todas las prácticas religiosas, sin las cuales no es posible una
vida cristiana, han de alimentarse y tomar ocasión de la vida secular.
Este es el camino de la ascética típicamente laical que se esfuerza por
identificarse con Cristo en el ejercicio constante de las virtudes y en
vivir el espíritu de las Bienaventuranzas. Esta ascética ha de superar el
naturalismo que olvida la teología de la cruz; aceptada la realidad del
pecado, su cooperación a la «redención del mundo» la llevará a cabo
en y desde el mundo44.
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El modelo de vida espiritual y de actitud auténticamente cristiana
en el mundo para los laicos es el Hijo de Dios y su misterio de la en-
carnación. Él tomó sobre sí las flaquezas de los hombres (cfr. Is 53, 4;
Mt 8, 17), haciendo de ellos nuevas criaturas (cfr. 2 Cor 5, 17); com-
partiendo la pobreza quiso ordenar todos los seres de nuevo a Dios
rescatando también la muerte, pues su sacrificio fue un morir por sus
hermanos45.
La vida íntegramente humana de Jesús en el mundo es un espejo
que ilumina e inspira la vida de todos los bautizados. El Evangelio
mismo invita a descubrir en la vida de Cristo una imagen perfecta de
la que puede y debe ser la vida de cuantos lo siguen como discípulos
y participan en su misión46.
Así, el Santo Padre, analizando la Carta de San Pablo a los Efesios,
presenta un programa concreto de la vida laical en el mundo:
a) Es necesario, ante todo, abandonar la mentalidad mundana y
pagana: «Os digo, pues, y testifico en el Señor que no os portéis
como se conducen los gentiles, en la vanidad de su mente» (Ef
4, 17).
b) Es necesario también cambiar la mentalidad mundana y terres-
tre a la mentalidad de Cristo: «Dejando, pues, vuestra antigua
conducta, despojados del hombre viejo, viciado por las concu-
piscencias seductoras» (Ef 4, 22).
c) Finalmente es necesario aceptar todo el mensaje de Cristo, sin
reducciones de comodidad, y vivir según su ejemplo: «Renova-
os en el espíritu de vuestra mente y revestidos del hombre nue-
vo, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad» (Ef
4, 23-24)47.
Por tanto los laicos deben captar el significado que Cristo ha veni-
do a ofrecer a la existencia humana y «encarnarlo» en la vida, como
exhorta el Pontífice: «Depende del interés de todos «encarnarlo» en
nuestra vida. Depende del interés de todos «encarnar» este significa-
do en la historia humana. ¡Gran responsabilidad y sublime
dignidad!»48. La verdadera fecundidad de todos cristianos, no exclu-
yendo los fieles laicos, depende de su unión con Cristo.
Como conclusión y síntesis de este apartado quisiéramos destacar
que la vida en el mundo, la «índole secular» de los fieles laicos, es
para el Papa rasgo «propio y peculiar» no sólo en la mera definición
de los fieles laicos, sino también con respecto a su profunda vida espi-
ritual. Los laicos, fieles a la vocación de Cristo, viven en el mundo
pero no del mundo. Su vida espiritual se desarrolla en el mundo, y
para santificarse no deben huir del mundo, al contrario, están invita-
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dos al «amor del mundo»49. Al mismo tiempo, la verdadera vida espi-
ritual del laico en el mundo le exige una verdadera «libertad o trans-
cendencia del mundo». Viviendo en el mundo debe vivir como si no
viviera en él.
2. LA SANTIFICACIÓN POR LA PARTICIPACIÓN EN LA OBRA
SANTIFICADORA DEL MUNDO
El fin de toda la Iglesia se realiza bajo dos aspectos. Por una parte
la Iglesia hace partícipes a todos los hombres de la redención salvado-
ra de Cristo, y por otra tiene como fin instaurar el orden temporal se-
gún los designios divinos. Por ello el Vaticano II enseña: «La misión
de la Iglesia no es tan sólo llevar el mensaje de Cristo y su gracia a los
hombres, sino también impregnar y perfeccionar el orden de las reali-
dades temporales con el espíritu evangélico»50.
Pues bien, todos los miembros de la Iglesia en virtud de la común
vocación cristiana son responsables de realizar esta misión, pero cada
uno según su vocación específica. La misión específica de la jerar-
quía, aunque no exclusiva, es la santificación y evangelización de los
hombres, misión que realiza con el misterio de la Palabra y de los Sa-
cramentos51. A la vez, la jerarquía tiene también una misión muy im-
portante que realiza en relación con el orden temporal. Aunque no le
corresponde la actuación directa y concreta en este campo tiene, no
obstante, el derecho y el deber de manifestar los principios cristianos
sobre el orden temporal, proclamarlos y urgirlos, y además dar y emi-
tir juicios morales sobre sus estructuras e instituciones52.
Como ya hemos subrayado, la misión de la transformación del
mundo es «propia y peculiar» de los fieles laicos. Con su presencia y
su acción ellos aseguran la presencia y la acción de la Iglesia en las
multiformes realidades terrenas. Los laicos realizan un «papel insusti-
tuible», en «primera línea», donde no siempre puede llegar directa-
mente la atención de la jerarquía. En virtud de su situación en el
mundo, los laicos buscan el reino de Dios y ordenan las cosas tempo-
rales según el designo de Dios53.
Esta actitud de los laicos en el mundo no es ajena a su vida espiri-
tual. Por eso el cristiano seglar se santifica por medio del mundo, es
decir realizando las tareas seculares. Así pues, el mundo se presenta
como el «medio de santificación» donde toda su actividad temporal
tiene un valor de transcendencia. La vocación de los fieles laicos a la
santidad implica que su vida espiritual se expresa particularmente en
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su inserción en el mundo y en su participación en las actividades te-
rrenas. Ninguno de los deberes o tareas seculares, según Juan Pablo II,
«deben ser algo ajeno a la orientación espiritual de su vida»54.
2.1. El mundo como tarea para el laico
El mundo, lugar recibido de Dios para la vida y sitio especial don-
de se realiza la vocación laical, ha sido encomendado por Dios como
«tarea». Para los laicos el mundo no es «un mito», utilizando las pala-
bras papales, sino «una gran tarea», y por eso su vida debe convertirse
en compromiso, participando así en la obra del Creador55.
En esta acción los fieles laicos tienen su sitio «propio y peculiar».
En virtud de la incorporación bautismal a Cristo los laicos participan
activamente, y de una forma que les es propia, en la responsabilidad
de transformar el mundo de acuerdo con los valores del Evangelio.
Esta actitud supone la aceptación de todos los valores mundanos en
orden al fin sobrenatural56.
El laico, en medio del mundo y sin huir de él encuentra la plata-
forma para todo su quehacer sobrenatural. Por eso debe valorar el
mundo y asumir con responsabilidad su propia situación en él. Cada
actividad humana asume en Cristo un significado más alto. Se abre
aquí una perspectiva amplia y luminosa sobre el valor de las realida-
des terrestres. Todo lo que existe y actúa en virtud de su participación
en el ser, en la verdad, en la belleza, en el bien de Dios Creador y Se-
ñor del cielo y de la tierra, es positivo57.
Las realidades temporales no son simplemente para el bautizado
un medio de perfección, si no que tienen un fin inmediato en sí mis-
mo, por muy sometido que esté, como toda realidad, al fin último58.
Pues las realidades temporales, y ello por voluntad de Dios, tienen
valor propio, bondad intrínseca, consistencia propia. Tienen ellas
también sus propias leyes, sus instrumentos y medios para alcanzarlos
y por ello mismo gozan de relativa, pero verdadera autonomía59.
Pero dichas realidades temporales, en cuanto creadas que son, no
pueden tener fin en sí mismas y al mismo tiempo poseer un valor ab-
soluto. Sólo Dios es el valor absoluto y el fin último de toda la crea-
ción, al cual debe ordenarse todo lo creado. Por ello las realidades
temporales no pueden estructurarse al margen de Dios, o contra Él, y
tampoco pueden tener autonomía absoluta, sino relativa60.
Parece importante destacar que los laicos, en su actitud en el mun-
do deben respetar la «secularidad» del mundo y del orden temporal.
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Es decir, respeto a las realidades temporales que tienen su propia au-
tonomía, su finalidad propia, intermediaria respeto al fin último. Los
diversos campos de actividades como la cultura, la economía, la polí-
tica, la ciencia, etc., no pueden ser considerados simplemente como
meros instrumentos o medios para la consecución del fin último,
sino que, por el contrario, ellos tienen su propio valor y poseen sus fi-
nes propios61.
Los fines y leyes de las realidades temporales no son deducidos y
proporcionados por la fe y la Revelación, sino que, en cuanto inscri-
tos en la misma naturaleza de las cosas, son cognoscibles por la sola
luz de la razón, y por ello son alcanzables por los hombres. Este co-
nocimiento racional del mundo es muy importante porque crea la
base para una cooperación de creyentes y no creyentes en la edifica-
ción del mundo.
Las cosas temporales tienen su valor, bondad y consistencia pro-
pias porque son creadas, y todo lo creado es bueno, según la enseñan-
za bíblica: «Dios vio que era bueno lo que había hecho y creado»
(Gen 1, 31). Por otra parte podemos hablar de la bondad de las cosas
creadas por la relación que tienen dichas realidades con la persona
humana; en cuanto obra suya, expresan su valor y dignidad por estar
al servicio de la persona humana62. Por su relación y referencia a Cris-
to, ya que el plan de Dios es unificar y reasumir todas las cosas, las rea-
lidades naturales y sobrenaturales han de ser recapituladas en Él (cfr.
Col 1, 18; Ef 1, 10)63.
El hombre es invitado por el Creador a unir cada vez más íntima-
mente todas las cosas creadas con Dios, de quien todo viene y a quien
todo retorna, con el conocimiento, con el amor y con la alabanza. De
modo que todas las criaturas se conviertan para provocar el amor, en
el sentido de que en ellas, por medio de ellas y con ellas todo el ser re-
torna a Él, así como de Él todo tuvo principio.
El mundo, creado por Dios bueno, fue herido por pecado. Por
eso, las criaturas más que favorecer la transcendencia, ejercen por el
contrario, un fuerte poder cautivador. El hombre con frecuencia en
lugar de servirse de ellas para alabar al Creador, se hace esclavo de
ellas. La Biblia frecuentemente denuncia esa discordia íntima entre el
hombre y las criaturas en relación con Dios (cfr. Gal 5, 16-17; 1Pe
4.1-6; 1Jn 2, 15-16), pero esta miseria y desorden fueron superadas
por la muerte y resurrección de Cristo64.
Concluyendo este punto podemos decir que ordenar las realida-
des temporales según Dios significa, para el fiel laico, captar el senti-
do de las situaciones y de las realidades creadas, haciendo que en su
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desarrollo no obstaculicen sino que verifiquen su proceso natural, el
cual no puede prescindir de aquella realización que es la sabia presen-
cia de Dios, que él ha dejado con la creación y con la redención.
2.2. La obra de santificación del mundo
La actitud del hombre bautizado en el mundo, su participación en
las actividades terrenas para darles su sentido originario y sobrenatural,
ha sido denominada con frecuencia «consecratio mundi»65. Aunque en el
ámbito teológico existía desde hacía tiempo esta expresión, se hizo fa-
mosa en el año 1957 cuando Pío XII la utilizó para designar la misión
propia de los laicos66. A partir de ese momento fue repetidamente usada
por los teólogos en este mismo sentido, hasta hacerse normal su uso.
En los textos del Concilio Vaticano II la expresión «consecratio
mundi» aparece sólo una vez en la Lumen gentium, en el numero 34,
cuando se trata de la participación de los laicos en el sacerdocio co-
mún. «Así, también los laicos, como adoradores que en todo lugar
obran santamente, consagran a Dios el mundo mismo (ipsum man-
dum Deo consecrant)»67. En otros documentos conciliares, como la
Gaudium et spes y el Apostolicam actuositatem, donde se trata de las re-
laciones entre la Iglesia y los cristianos con el mundo, no se encuen-
tra esta expresión68. Los Padres conciliares no emplearon el término
«consecratio mundi» porque no era entendida de la misma manera por
todos, a causa de su ambigüedad69.
A nuestro juicio la expresión «consecratio mundi» puede ser utiliza-
da en su significado adecuado para indicar la tarea propia de los lai-
cos, pero es preciso siempre emplearla con gran atención al contexto
y matizando su contenido.
Para designar la tarea específica de los fieles laicos en el mundo, el
Concilio y después también Juan Pablo II, emplean otros términos,
sobre todo «instauratio mundi» y «sanctificatio mundi». Estas expre-
siones parecen teológicamente más exactas.
La expresión «instauratio mundi» está inspirada en el texto de la
Epístola de San Pablo a los Efesios (cfr. Ef 1). «Instaurare» significa allí,
realizar en el mundo la misión salvadora realizada por Cristo. En este
sentido, aplicada a los fieles laicos, señala una colaboración en la re-
dención de Cristo. Para el Pontífice: «es propio de su misión la instau-
ración del orden temporal». Los cristianos laicos actúan en él «de una
manera directa y concreta», inspirados y guiados por la luz del Evange-
lio, la enseñanza de la Iglesia y movidos por el amor cristiano70.
234 DAMIAN BRYL
La santificación del mundo es una purificación elevadora que to-
talmente respeta la naturaleza; el mundo se purifica y se coloca en su
propia esfera, fuera de la cual le había sacado el pecado. La actitud
del laico, sin violentar, puede llevar al mundo a su original vocación.
Por la obra instauradora del mundo los valores temporales, ofrecidos
por la Providencia divina en provecho del hombre, conservan en
todo caso su carácter de dones de Dios para ser así usados como mo-
tivo de alabanza y de acción de gracias al Señor y como medio de di-
fusión de su plan salvífico. Con el uso apropiado de las cosas creadas
se realiza el reino de Dios y la redención de Cristo se hace universal,
se extiende a todo lo creado y a las actividades que en ellos se desarro-
llan. Así, por su actitud, el cristiano laico impregna y revaloriza todos
los aspectos de la vida individual y social al servicio a Dios71.
A la luz de estas afirmaciones podemos decir que el laico, fuerte-
mente vinculado con Dios, puede descubrirle a Él en todo el mundo y
en su historia. Por su fe el cristiano laico ve a Dios en todas las cosas
creadas temporales como por transparencia. Como dice San Pablo:
«Lo que puede conocerse de Dios se lo manifestó. En efecto desde la
creación del mundo, las perfecciones invisibles de Dios, tanto su eter-
no poder como su deidad, se hacen claramente visibles, entendidas a
través de su obras» (Rom 1, 19-20)72. Juan Pablo II explica esta cues-
tión, más en concreto, con las siguientes palabras: «Recordemos que el
lugar de la presencia de Cristo en la tierra no fue sólo el Cenáculo de
Jerusalén, sino también las calles de las ciudades y los caminos del
campo»73. Pues bien, el cristiano descubriendo, en todas las cosas un
elemento divino, puede utilizarlas como medio de su santificación.
La actitud ante el mundo significa para los laicos que su fe cristia-
na influye en todas las actividades: sociales, culturales, profesionales y
cualquier otra actividad humana diaria74. Así, los fieles laicos edifican
el orden temporal y construyen la sociedad en que viven sobre el úni-
co fundamento, Jesucristo. Puesto que los laicos por su fe tienen una
nueva visión de las cosas, la esperanza cristiana da una nueva energía
para el compromiso en el orden temporal. «Así –explica el Papa– los
seglares pueden testimoniar que la espiritualidad y el apostolado no
paralizan el esfuerzo por el perfeccionamiento del orden temporal»75.
En efecto, el fiel laico, llamado al mundo, tiene como tarea propia
transformarlo, y por eso él mismo madura y se desarrolla también es-
piritualmente. La condición necesaria en esta actitud es que transfor-
ma el mundo respetando siempre la relación con Dios-Creador; vi-
viendo en el mundo de acuerdo con la voluntad de Dios y su vocación
personal el laico santifica la realidades terrenas.
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La actividad en el mundo es una vocación especial de los fieles lai-
cos. Como afirma el Papa: «Tenéis la vocación específica de obtener
el reino de Dios gestionando los asuntos temporales»76. La vocación
del seglar por su relación con el mundo no puede escindir su vida,
por el contrario, debe ser fuente y principio de su realización como
persona. Esta unidad exige para su cumplimiento una ascética típica-
mente laical.
El cristiano laico inmerso en el mundo y sin huir de él, por medio
de su actividad temporal, en virtud del bautismo y del dinamismo de
su fe, santifica y reconcilia el mundo, desgarrado y deformado por el
pecado, con Dios. La santificación del mundo por los seglares debe
realizarse sobre todo «desde dentro». El Papa, al apoyarse en la ense-
ñanza conciliar, afirma que los fieles laicos «son llamados por Dios
para contribuir desde dentro a modo de fermento, a la santificación
del mundo mediante el ejercicio de sus propias tareas»77. En otras pa-
labras, podemos decir con el autor de la Epístola a Diogneto: «Lo que
es el alma en el cuerpo, esto son en el mundo los cristianos»78. Aun-
que al alma del mundo sea toda la Iglesia, en Lumen gentium esta
comparación se aplica únicamente a los laicos79. Los otros textos con-
ciliares utilizan otras expresiones como «animación», «impregnar con
el espíritu de Cristo», «derramar el espíritu evangélico», etc.
A la luz de todas estas expresiones podemos formular unas conclu-
siones: en primer lugar, es importante subrayar el aspecto de inser-
ción total y originaria del laico en el mundo. El laico con su actitud
infunde su espíritu en las realidades creadas prolongando así la obra
creadora de Dios. Pero al mismo tiempo podemos decir, desde una
dimensión redentora, que es la aportación del fiel laico en la cons-
trucción de la ciudad terrena, al impregnar con el espíritu cristiano
todas las estructuras del orden temporal, la que les devuelve la bon-
dad originaria.
El fiel seglar, unido con Dios estrechamente por el bautismo, pue-
de y debe mirar toda la realidad temporal, a todos los acontecimien-
tos del mundo y de la historia, a la luz de fe. Esta visión de fe «ilumi-
na adecuadamente las cosas de cada día» y «permite ver la proyección
de Cristo en todas las cosas, incluso en las que solemos llamar tempo-
rales», y descubrir en ellas su relación con Dios80.
La fe da una nueva visión del mundo y de las cosas, mientras que,
gracias a la esperanza cristiana, el laico recibe una nueva energía para
el compromiso en el orden temporal81. Pues la verdadera espirituali-
dad laical nunca paraliza los esfuerzos por el perfeccionamiento del
mundo, al contrario, muestra la grandeza de los fines82.
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Los laicos cristianos, cuya vocación es buscar el Reino de Cristo
gestionando los asuntos temporales y ordenándolos según Dios, de-
ben alcanzar su propia santidad y perfección, no imitando la espiri-
tualidad de los clérigos y los religiosos, sino viviendo su propia espiri-
tualidad de hombres insertados en el mundo. Esta espiritualidad
consiste en vivir y llevar a cabo el compromiso secular, porque en
esto se realiza su amor a Dios y a los hombres.
La esencia o el elemento fundamental de toda espiritualidad es el
amor. Pues bien, la espiritualidad laical consiste en realizar el com-
promiso secular como un acto de obediencia y de amor a Dios, que
quiere que el hombre domine la naturaleza y ordene la sociedad, de
modo que sirva al propio hombre y a la vez sea como un acto de
amor y de servicio a los demás hombres83.
3. UNIDAD DE VIDA
El cristiano laico, viviendo en el mundo, es invitado a santificarse
por la vida y actitud en el mundo. En anteriores apartados hemos de-
sarrollado estas ideas pormenorizadamente. Ahora, prosiguiendo en
nuestro trabajo, queremos presentar otro rasgo de la espiritualidad
laical, que es una síntesis de la vida espiritual en el mundo y a la que
Juan Pablo II denomina la «unidad de vida»84.
Un uso implícito de la noción «unidad de vida» podemos encon-
trarlo ya en la encíclica Pacem in terris del Papa Juan XXIII, donde
exhorta a recomponer la unidad interior entre la fe religiosa y la ac-
ción temporal de los fieles laicos85. Aunque en este texto no aparece
de modo explícito la expresión «unidad de vida» ya podemos allí en-
contrar el contenido del concepto86.
La primera vez que esta expresión es utilizada explícitamente por
el Magisterio es en el Decreto Presbyterorum ordinis del Concilio Va-
ticano II, insistiéndose en su importancia para la santidad de los pres-
bíteros87. También el Decreto Perfectae caritatis utiliza la «unidad de
la vida» para describir la vida religiosa88. Pero en los textos conciliares
la expresión «unidad de vida» no se usa explícitamente en relación
con los laicos, aunque el contenido se aplica a ellos en algunos docu-
mentos89.
En los tiempos post-conciliares el Magisterio utilizaba el conteni-
do de esta noción con respecto a la espiritualidad laical90, pero por
primera vez Juan Pablo II usa expresamente el término «unidad de la
vida», desarrollando demás su contenido y subrayando su importan-
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cia para la vida espiritual de los laicos, sobre todo en la Christifideles
laici 91.
En la enseñanza del Pontífice muchas veces podemos encontrar
una fuerte llamada: «¡Que no haya divorcio entre vuestra fe y vuestra
vida!»92, o «Hay que superar toda separación entre la fe y la vida (...).
La fe profesada tiene que convertirse en vida cristiana»93. Para el Papa
ni la vida en el mundo, ni las preocupaciones o actitudes «deben ser
ajenos a esta orientación espiritual de la vida»94, de acuerdo con la en-
señanza de San Pablo: «Todo cuanto hacéis de palabra o de obra, ha-
cedlo todo en el nombre del Señor, dando gracia a Dios Padre por él»
(Col 3, 17).
3.1. El bautismo como fuente de la unidad de vida
Por el sacramento del bautismo, Dios transforma totalmente al
hombre. La elevación sobrenatural del bautismo le afecta en todas sus
dimensiones, como «un nuevo nacimiento» por el que es instituido
como hijo de Dios95. Este nuevo nacimiento es como una nueva crea-
ción en Cristo, que implica necesariamente la presencia de Él en el
cristiano96.
Desde el momento del bautismo comienza para el hombre una
vida nueva, vida con Cristo. El hombre se hace imagen de Cristo
muerto en la cruz y que por la resurrección ha llegado a la gloria ce-
lestial. Todos los fieles, no excluyendo de ningún modo a los laicos,
están y deben permanecer durante toda su vida en esta comunión ín-
tima con Cristo97.
La unión íntima realizada por el bautismo es fundamento de la
imitación de Cristo, porque por medio de la gracia el fiel se confor-
ma a la imagen del unigénito, convirtiéndose en un alter Christus. Y
como participa sacramentalmente en la pasión y la gloria del Señor
así también debe moralmente asemejarse al divino ejemplo, pues
Cristo es modelo para todo cristiano98.
Nos parece importante en este momento subrayar la seriedad de la
vocación y vida de cada cristiano, teniendo en cuenta por supuesto la
del laico. El camino con Cristo, la imitación de Él, tiene una expre-
sión emblemática en el martirio o en la vida religiosa en cuanto re-
nuncia. Así pues, todos los cristianos, también los seglares, son llama-
dos a «morir con Cristo» en su propia persona, participando de su
pasión no sólo en el bautismo sino también en la vida de cada día,
para poder «resucitar» con Él y ser una nueva criatura. De la realidad
238 DAMIAN BRYL
ontológica, es decir, de la verdad de que Cristo vive en el bautizado,
brota como consecuencia natural la imitación ética99.
Así, esta perspectiva que podemos llamar cristológica –bautismal
nos arroja una luz para considerar la unidad de vida del fiel laico–. La
vida cristiana puede describirse como vida en Cristo, porque Cristo
vive en el cristiano y actúa por él. Las obras del cristiano son por eso
«teándricas», obras de hijo de Dios por medio de su naturaleza hu-
mana elevada por la gracia. La unidad de vida consiste en dejar que
Cristo actúe a través del cristiano siendo instrumento suyo100.
3.2. Unidad de vida como «vida de fe»
Por el bautismo la vida del hombre es incorporada en la vida del
único Dios. Además, por este sacramento el hombre elige libremente
a Dios como su fin último y absoluto, con la conciencia de que él
mismo es incapaz de asumir toda su vida. Porque sólo Dios y su amor
es capaz de unificar la totalidad de la vida humana, con sus variadas
expresiones.
Esta elección, una y fundamental, debe ser al mismo tiempo per-
manente, es decir, tiene que estar presente en todos los actos libres,
sin que haya un sector de la vida del cristiano que pueda quedar fue-
ra de esa orientación; así el Papa subraya: «La coherencia entre la fe y
la vida debe rezumar en cada una de las obras. Debe manifestarse en
cada uno de los campos de nuestro obrar»101. El fiel debe hacer un es-
fuerzo para que no haya una «esquizofrenia» entre la elección de Dios
como fin último y la elección concreta.
En este sentido podemos decir que por unidad de vida se puede
entender la orientación de toda la vida del cristiano al único fin so-
brenatural. La unidad no es, entonces, una realidad acabada y necesa-
ria, sino una tarea que requiere esfuerzo y lucha interior. En la di-
mensión existencial del dinamismo del desarrollo humano y cristiano
la unidad de vida es una meta. El cristiano, cooperando con la gracia
se encamina a conseguir que todas las actitudes y manifestaciones de
su vida estén de acuerdo con el designio de Dios sobre él102.
La vida del bautizado, tanto en su totalidad como en un acto singu-
lar, debería ser coherente y fiel al amor con que Dios le amó primero.
Dado que el primer mandamiento es amar a Dios con todo el corazón
y en todas circunstancias de la vida (cfr. Deut 6, 4-7) podemos tam-
bién aquí encontrar el fundamento y la causa de la unidad de vida.
Para cada cristiano la fe y el amor no pueden reducirse solamente a pa-
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labras o a sentimientos vagos. «Creer en Dios y amar a Dios –pone de
relieve el Pontífice– significa vivir toda la vida con coherencia, a la luz
del Evangelio»103. Así, la fe requiere una vida que esté de acuerdo con
la verdad reconocida y profesada. Según San Pablo, esa fe «actúa por la
caridad» (Gal 5, 6). Santo Tomás, refiriéndose a este texto de san Pa-
blo, explica que «la caridad es la forma de la fe»104, o sea, el principio
vital, animador y vivificante105; puesto que el amor del cristiano está
siempre orientado hacia Dios y al mismo tiempo hacia el prójimo; así
lo recuerda Juan Pablo II: «un cristiano que no haya aprendido a ver y
amar a Cristo en su prójimo no es plenamente cristiano»106.
Por tanto, la unidad de vida puede denominarse también «vida de
fe». Esta expresión la utiliza frecuentemente la Biblia en el sentido de
una vida que se apoya totalmente en Dios y está ordenada hacia Él, y
en todas las cosas y acontecimientos intenta encontrarle107. En la
Epístola de Santiago, sobre todo, se subraya que la fe debe realizarse
en la vida diaria (cfr. Sant 1, 3.6.21; 2, 1-5; 4, 7; 5, 8-11.15), y que la
fe sin obras está muerta y es vana (cfr. Sant 2, 17.20), y no basta para
salvación (cfr. Sant 2, 24)108.
Podemos añadir que la expresión «vida de fe» frecuentemente era
utilizada como sinónimo de la expresión «practicar la fe». En este
cambio se puede observar una reducción, porque la «práctica de fe»
se entendía como la práctica de los deberes vinculados con el culto, o
la realización de algunas obras especiales de caridad, o algunas prácti-
cas voluntarias de piedad. En este sentido «vida de fe» abarcaría sólo
algunos momentos de la vida, no la vida en toda su amplitud. Como
consecuencia, se podría pensar que la vida del cristiano se divide, por
una parte, en la vida de piedad, y por otra, en el resto, es decir una
«vida humana», como extraña a la acción de la gracia. Todo lo con-
trario, el laico debe ser practicante, es decir, debe vivir en gracia de
Dios, observando todos los mandamientos y cumpliendo concreta y
constantemente el precepto de la caridad109.
Pues bien, la expresión «unidad de vida» la concebimos como ade-
cuada para salir de esa visión restrictiva de las exigencias de la fe, so-
bre todo en el caso de los fieles laicos. El seglar es un hombre inmer-
so en el mundo, y por eso su vida está también hecha de ese ejercicio
continuo de responsabilidades humanas. Toda la vida cotidiana, nor-
mal, no puede ser ajena, o un «además», un «aparte de», respecto de
la vida de la fe, de la gracia. Lo humano debería ser fecundado por la
vida de la gracia y a ella estar profundamente unido110.
Pero también a la inversa: el hombre fiel a Dios no debe olvidarse
de que es humano. En la enseñanza del Papa podemos encontrar lla-
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madas a una coherencia en la vida de fe y la vida humana; por ejem-
plo: «El cristiano que falta a sus obligaciones terrenas, falta a sus de-
beres con el prójimo, falta sobre todo a sus obligaciones para con
Dios»111. En este sentido la fe fundamenta la vocación cristiana, eleva
e integra todas las cosas humanas en Dios. El cristiano a través de su
fe puede mirar a toda la realidad humana descubriendo en ella un va-
lor divino.
3.3. La específica secularidad de la unidad de vida de los laicos
El fundamento intrínseco de la unidad de vida es, como hemos
presentado, la unión íntima con Cristo, que tiene su origen y fuente
en el sacramento del bautismo y se expresa por la vida de fe. Nosotros
queremos ahora ir más adelante y mostrar cómo Juan Pablo II pre-
senta y explica la unidad de vida en la dimensión secular de la vida
laical.
Como ya hemos analizado, la vocación del fiel laico se sitúa y de-
sarrolla en el mundo112; allí también los fieles laicos son llamados a la
plenitud de la vida, a la santidad113. Toda su actitud en el mundo, su
trabajo, las relaciones sociales y familiares constituyen no sólo el «ám-
bito», en el que el seglar vive y se santifica, sino el «medio» y «cami-
no» de su santificación, y por eso la unión con Cristo debe abarcar
todos los aspectos de la vida terrena de los laicos114.
En este contexto nos parece que la unidad de vida es una condicio
sine qua non de la plena vida del laico en el mundo, según su vocación
secular hacia la santidad115. Juan Pablo II, repitiendo la llamada de los
Padres sinodales del Sínodo del año 1987, subraya en la Christifideles
laici: «la unidad de vida de los fieles laicos tiene una gran importan-
cia»116. Y sigue sus consideraciones explicando que los laicos se santifi-
can en la vida familiar, profesional, social, etc., y por eso sus activida-
des de la vida cotidiana sirven como ocasión de unión con Dios, de
cumplimiento de su voluntad, y de servicio a los demás hombres117.
La vida del laico debería mostrar una unidad de todas las dimen-
siones de la vida, porque en los diferentes campos es siempre la mis-
ma persona: un discípulo de Cristo y miembro de la Iglesia, y a la vez
un ciudadano de la sociedad. «En su existencia –enseña Juan Pablo II–
no se puede haber dos vidas paralelas»118; es decir, por una parte, la
vida «espiritual», con sus valores, exigencias y prácticas; y por otra, la
vida «secular», la vida de los varios compromisos en la familia, en el
trabajo, o en las otras realidades.
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Por lo tanto los fieles laicos han de procurarse que todos los aspec-
tos de su vida se dirijan a Dios, con una armonía interior, de tal
modo que las diversas actividades que realizan cotidianamente se
fundamenten en una verdadera síntesis vital o unidad de vida, y se
conviertan en ocasiones para crecer en santidad. Para el Pontífice es
«un gran privilegio del cristiano» el que pueda santificarse «en medio
de los quehaceres temporales normales de todos los días, en su tiem-
po ordinario». Sus preocupaciones y trabajos, aun cuando sean ocul-
tos y monótonos, a menudo insignificantes a los ojos de los hombres,
se hacen importantes ante Dios119.
3.4. La unidad de vida y la diversidad de situaciones seculares
Juan Pablo II, en su enseñanza, muchas veces pone de relieve la
llamada a la santidad en las cosas cotidianas. «Cristo convoca a todos
–afirma el Papa– a santificarse en la realidad de la vida cotidiana»120.
Esas palabras del Pontífice ponen en guardia a los laicos contra el
riesgo de fracturas o divisiones en su vida espiritual, contra lo que al-
gunos autores llaman una «esquizofrenia espiritual»121.
La vida cristiana debería abarcar todos los aspectos de la vida hu-
mana: «toda actividad, toda situación, todo esfuerzo», no excluyendo
los más materiales. Todos ellos son ocasiones providenciales para un
«continuo ejercicio de la fe, de la esperanza y de la caridad»122. En la
vida laical todas las actividades son camino a la santidad y por eso ha-
brían de ser integradas en una firme unidad de vida123.
La vocación de los fieles laicos, que consiste en santificar el mun-
do «desde dentro» de las estructuras temporales, se debe entender en
el marco de su misión propia dentro de la Iglesia. Su obra santifica-
dora puede ser eficaz sólo cuando en primer lugar se santifiquen a sí
mismos y a su vida. Podemos entonces decir que la unidad de vida es
una condición fundamental del apostolado seglar. La «síntesis vital»
entre el Evangelio y los deberes diarios de la vida, que los fieles laicos
habrán de plasmar, es un espléndido y convincente testimonio y un
apostolado individual valioso y eficaz124.
El Pontífice muchas veces pide que la fe se encarne en la vida y la
cultura de los hombres y civilizaciones. En Christifideles laici leemos
«que una fe que no se hace cultura, es una fe «no plenamente acogida,
no enteramente pensada, no fielmente vivida»»125. Así, la cultura no se
puede disociar de la vida espiritual sino que debe estar impregnada con
la fe, en una unidad o, mejor dicho, síntesis vital profunda126.
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La unidad de vida tiene gran importancia para toda la vida cristia-
na y se podría constatar su valor entre los diferentes campos de la
vida laical; por ejemplo, en la vida de trabajo, en la vida familiar o so-
cial y política. Queremos trazar estas líneas en los siguientes aparta-
dos de nuestro trabajo, donde presentaremos la santificación en los
diferentes lugares y situaciones de la vida.
Cada cristiano, sin excluir al laico, es llamado a la comunión ínti-
ma con Dios, que comienza en el bautismo, se desarrolla durante
toda la vida terrena y alcanza su plenitud en el Cielo. A lo largo de
toda su vida en el mundo el cristiano debe luchar por la santidad,
debe realizar un esfuerzo para mantener una unión continua con
Dios, en cada momento. Por eso, todos deberían unificar su entera
vida a la luz del Evangelio, sin ruptura alguna. Por esto podemos
concluir que no existe verdadera santidad sin unidad de vida127.
Así, la unidad de vida es una realidad necesaria para la santidad,
ya que ésta consiste en la máxima unión con Dios que podemos al-
canzar en la tierra. Eso implica que todos los aspectos de la vida cris-
tiana deben estar dirigidos a Dios en una síntesis vital. Dicho de otra
manera, la plenitud de la vida comporta necesariamente la unidad de
vida en el plano existencial128.
Los documentos del Vaticano II, como hemos dicho, subrayaban
muy fuertemente la unidad de vida que debe existir en los presbíteros
y religiosos. Juan Pablo II en su enseñanza destaca la gran importan-
cia de la noción de «unidad de vida» para la espiritualidad laical. Di-
cha importancia se basa sobre todo en que la vida cotidiana de los fie-
les laicos está compuesta de numerosas y diversas situaciones. En su
vida las exigencias de la unidad de vida adquieren una importancia
especial, si tenemos en cuenta las numerosas y diversas actividades de
su existencia. Por esta razón, en la vida espiritual de los laicos puede
aparecer una dispersión interior con más facilidad que en la vida espi-
ritual de los otros fieles129. Con este motivo la Christifideles laici pone
de relieve la necesidad de una formación integral para alcanzar la uni-
dad de vida.
Podemos subrayar que el concepto de «unidad de vida» es presen-
tado por el Pontífice como una fórmula sintética que encierra en sí el
núcleo de la espiritualidad laical. Es decir, que esta fórmula incluye la
unión entre las actividades seculares y la vida espiritual, o dicho de
otro modo, une la acción y la contemplación de un cristiano que vive
inmerso en las realidades terrenas130.
Concluyendo queremos subrayar que el laico, un fiel bautizado,
unido con Cristo, vive y se santifica por la vida en el mundo. El laico
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está en el mundo, en el pleno sentido de esta expresión, pero al mis-
mo tiempo, no es del mundo (cfr. Jn 17, 16). Su vida debe ser nece-
sariamente diversa de la de los que no creen en Jesucristo y no tienen
fe. Su conducta, su estilo de vida, su modo de pensar, de elegir, de va-
lorar las cosas y las situaciones, son distintas, porque se realizan a la
luz de la palabra de Cristo, que es mensaje de vida eterna. Así pues, el
fiel laico, viviendo en el mundo, debe ser libre de este mundo y por
eso necesita una vida ascética.
Creer en Dios y amar a Dios significa, para el fiel laico, vivir toda
la vida en coherencia a la luz del Evangelio y comprometerse a hacer
siempre lo que Jesús dice. La vida fiel a Cristo y su Evangelio signifi-
ca también a veces un camino que va contra la corriente de la moda o
la mentalidad de este mundo. Pero, como dice el Pontífice; «ésta es la
única vía para edificarse una vida bien lograda y plena»131. En efecto,
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41. Homilía en el estadio en Delhi, India (1.02.1986), n. 3, en Insegnamenti, IX, 1
(1986) 254.
42. Ibidem.
43. Homilía en la parroquia romana de San Valentín (16.02.1992), n. 1, en Insegna-
menti, XV, 1 (1992) 308. Vid también AA, n. 7.
44. Cfr. A. FERNÁNDEZ, Espiritualidad esencialmente secular, op. cit., p. 618; W. IREK,
Swoistos´ c´  duchowos´ci apostolstwa s´wieckich, en J. KRUCINA (red.), Kultura z.ycia
wewne
‘
trznego, Wrocl⁄aw 1983, pp. 241ss; J. MAJKA, Nowy obraz stosunku chrzes´ci-
jan do s´wiata, en AK 74 (1970) 400-415; Cz. PARZYSZEK, S´wiecki chrzes´cijanin w
s´wiecie, en «Comunio» (ed. polaca) 1 (1981), f. 6, p. 28; A. ROYO MARIN, Espiri-
tualidad de los seglares, op. cit., pp. 788-789.
45. Cfr. Audiencia general (17.08.1988), nn. 1, 9, en Insegnamenti, XI, 3 (1988) 394,
397-398.
46. Cfr. Audiencia general (10.11.1993), n. 5, cita GS, n. 32, en Insegnamenti, XVI, 2
(1993) 1252-53.
47. Cfr. Homilía en Centro Italiano della Solidarietà (5.08.1979), n. 3, en Insegnamen-
ti, II, 2 (1979) 108-109
48. Ibidem. Cfr. Audiencia general (10.11.1993), n. 3, en Insegnamenti, XVI, 2 (1993) 1251.
49. Aunque esta idea no aparece exactamente en la enseñanza papal, se puede decir
que es una consecuencia de la visión del Papa. Para ampliar este tema se puede ver:
J.L. ILLANES, Cristianismo, historia, mundo, op. cit., pp. 233-237. Como inspira-
ciones para el autor sirven las enseñanzas del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer.
50. AA, n. 5.
51. Cfr. LG, n. 24.
52. Cfr. ibidem, n. 25.
53. «A los laicos corresponde, por propia vocación, tratar de obtener el reino de Dios
gestionando los asuntos temporales y ordenándolos según Dios», en Audiencia ge-
neral (3.11.1993), n. 3, en Insegnamenti, XVI, 2 (1993) 1206. Cfr. ChL, n. 15;
LG, n. 31b; CatIC, n. 898; Angelus (15.03.1987), n. 2, en Insegnamenti, X, 1
(1987) 561-562.
54. Audiencia general (3.11.1993), n. 3, en Insegnamenti, XVI, 2 (1993) 1206. Cfr.
FERNÁNDEZ, A., Espiritualidad esencialmente secular, op. cit., p. 607.
55. Cfr. A los jóvenes en el «Parque Eduardo VII» (14.05.1982), n. 6, en Insegnamenti,
V, 2 (1982) 1675. Cfr. A los trabajadores, en Viena (12.09.1983), n. 6, en Insegna-
menti, VI, 2 (1983) 1515.
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56. Cfr. En la catedral de Bangkok (11.05.1984), n. 5, en Insegnamenti, VII, 1 (1984)
1366.
57. Cfr. Audiencia general (1.12.1993), n. 6, en Insegnamenti, XVI, 2 (1993) 1386.
58. «Todo lo que constituye el orden temporal: bienes de la vida y de la familia, la cul-
tura, la economía, las artes y las profesiones, las instituciones de la comunidad po-
lítica, las relaciones internacionales y otras realidades semejantes, así como su evo-
lución y progreso, no son solamente medios para el fin último del hombre, sino
que tienen, además un valor propio puesto por Dios en ellos», en AA, n. 7b
59. «Por una parte Dios, al mantener todas las cosas en la existencia, hace que sean lo
que son: “por la propia naturaleza de la creación, todas las cosas están dotadas de
consistencia, verdad y bondad propias y de un propio orden regulado”. Por otra
parte, precisamente por el modo que Dios dirige el mundo, éste se encuentra en
una situación verdadera autonomía que “responde a la voluntad del Creado”», en
Audiencia general (14.05.1986), n. 5, en Insegnamenti, IX, 1 (1986) 1413, el Papa
cita GS, n. 36. Cfr. Audiencia general (21.05.1986), n. 2, en Insegnamenti, IX, 1
(1986) 1645-46.
Para ampliar pueden ver: K. WOJTYL⁄ A, Konsekracja s´wiata. Granice autonomii doczes-
nos´ci, en E. WERON (red.), Odpowiedzialni za s´wiat, Poznan´ 1982, pp. 206-212.
60. «Si la autonomía de lo temporal quiere decir que la realidad creada es indepen-
diente de Dios y que los hombres pueden usarla sin referencia al Creador, no hay
creyente alguno a quien se le escape la falsedad de estas palabras. La criatura sin el
Creador se esfuma (...). Más aún, por el olvido de Dios la propia criatura quede
oscurecida», en Audiencia general (25.06.1986), n. 1, el Papa cita GS, n. 36, en In-
segnamenti, IX, 1 (1986) 1916.
61. A la luz de todo esto se puede decir que el compromiso laical deberá evitar por una
parte «la clericalización», es decir, la utilización de las realidades temporales, sus fi-
nes, sus leyes con fines confesionales o religiosos y por otra parte «el laicismo», que
significa atribuirles una autonomía absoluta. Cfr. AA, n. 7; D. SIMÓN REY, El
compromiso secular de los laicos, en AA.VV., Teología del sacerdocio, XX: Vocación y
misión del laico en la Iglesia y en el mundo, Burgos 1987, p. 561.
62. Cfr. AA, n. 7.
63. «La verdad de Cristo. Logos eterno, luz y razón de todas las cosas (cfr. Jn 1, 4.9ss),
que se encarna y se hace presente en medio de los hombres y de las cosas, en el co-
razón de la historia, para ser –según el designio de Dios Padre– cabeza ontológica
del universo, el Redentor y Salvador de todos los hombre, el Restaurador que reca-
pitula todas las cosas del cielo y de la tierra (cfr. Ef 1, 10)», en Audiencia general
(13.04.1988), n. 6, en Insegnamenti, XI, 1 (1988) 880-881.
64. «A través de toda la historia humana existe una dura batalla contra el poder de las
tinieblas que, iniciada en los orígenes del mundo durará, como dice el Señor, has-
ta el día final (cfr. Mt 24, 13; 13, 24-30.36-43). Enzarzado en esta pelea, el hom-
bre ha de luchar continuamente para acatar el bien, y sólo a costa de grandes es-
fuerzos, con la ayuda de la gracia de Dios, es capaz de establecer la unidad en sí
mismo (...). El hombre redimido por Cristo y hecho en el Espíritu Santo una nue-
va criatura puede amar las cosas por Dios. Pues de Dios las recibe y las mira y res-
peta como objetos salidos se las manos de Dios», en GS, n. 37b-d.
65. «Consagrar es lo mismo que volver sagrado, es decir, destinar una cosa o una per-
sona al servicio y al culto de Dios (...). La consagración señala el paso de una cria-
tura de la esfera de lo profano a la de lo sagrado. La consagración propiamente di-
cha, o en sentido riguroso, supone un rito público, llevado al cabo por una
persona autorizada, por el cual el objeto determinado se ofrece a Dios de manera
exclusiva. Implica, por ello la sustracción de aquella cosa a cualquier uso profano y
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su destinación definitiva por lo menos en la intención al. servicio de Dios (...). En
la expresión consecratio mundi el mundo no es objeto de una consagración ritual,
sino que incluso sirviendo al hombre según los fines de la creación, revela la bon-
dad y la munificencia del Señor, y contribuye a hacerlo conocer, amar y servir», en
A. MARCHETTI, Consecratio mundi, en DE, T. I, pp. 461-462.
66. «Incluso independientemente del escaso número de sacerdotes, las relaciones entre
la Iglesia y el mundo exigen la intervención de los apóstoles seglares. La consecratio
mundi es, en lo esencial, misión de los seglares, de hombres que se hallan mezcla-
dos íntimamente en la vida económica y social y participan del gobierno y de las
asambleas legislativas», en PÍO XII, II Congreso Mundial del Apostolado de los laicos
(13.10.1957), en AAS 49 (1957) 927.
Según A Fernández «El acento de las palabras del Papa trata de señalar con preci-
sión la misión de los laicos en el mundo, como una presencia en el centro mismo
de la vida social (...). El Papa no esta ocasión, ni define ni intenta delimitar senti-
do alguno de la consecratio mundi. La supone de uso corriente y la emplea sin in-
terpretar su contenido teológico», en A. FERNÁNDEZ, Misión específica de los laicos
«¿Consecratio o santificatio mundi?», en «Theológica» 10 (1975) 390-91.
La misma expresión podemos encontrar en la Carta Pastoral a los fieles de Milán,
en la Cuaresma, escrita por el entonces Cardenal Montini (después Papa Pablo
VI): «Por eso la Iglesia llamará a los seglares, sus fieles católicos, a realizar el puen-
te entre su esfera sobrenatural, toda ella religiosamente canonizada, y la esfera so-
ciológica y temporal el la que viven. Confiere como delegación a su dócil y hábil
colaboración la ardua y bellísima tarea de la consecratio mundi, es decir, de impreg-
nar de principios cristianos y de sólidas virtudes naturales y sobrenaturales el in-
menso campo del mundo de lo profano», en L’OR (23.03.1962) 3.
A. Fernández, comentando este texto afirma: «Parece que el Cardenal Montini
concebía todavía el laicado como “puente”, entre el mundo religioso y el mundo
profano, en contraposición a la unidad de vocación, tan destacada en la doctrina
posterior, expuesta en el Concilio (cfr. LG, n. 33-34; AA, n. 3; 5), que la consecra-
tio mundi era una tarea “delegada” y que en ella la Jerarquía tiene una misión pro-
pia, ya que la considera como una “colaboración” con el poder jerárquico de la
Iglesia», en A. FERNÁNDEZ, Misión específica de los laicos «¿Consecratio o santificatio
mundi?», op. cit., p. 391.
Pablo VI vuelve a usar la expresión consecratio mundi en año 1967 en su Discurso
al III Congreso Mundial de Apostolado Seglar, en AAS 59 (1967) 1046. El Papa
después de hablar de las tareas de los laicos en la Iglesia, dice: «Otra tarea recae so-
bre vosotros que viene señalada con una palabra que ha hecho fortuna en estos úl-
timos años, la consacratio mundi». También en la Audiencia general (23.04.1969),
en Insegnamenti di Paolo VI, 7 (1969) 929, explicó este término, su historia y con-
tenido teológico. Con esta ocasión Pablo VI explica: «Bástenos aquí recordar que
por consagración entendemos, no ya una separación de una cosa según su propio
orden, conforme a la existencia de la naturaleza de la cosa misma, en el plan queri-
do por Dios».
Para ampliar este tema se puede ver: M.-D. CHENU, Los laicos y la «consecratio
mundi», en G. BARAÚNA (dir.), La Iglesia del Vaticano II. Estudios en torno a la
Constitución conciliar sobre la Iglesia, Barcelona 1966, pp. 999-1015; A FERNÁN-
DEZ, Misión específica de los laicos «¿Consecratio o santificatio mundi?», op. cit., pp.
389-443; J. M. GRANERO, Espiritualidad de la vida seglar, en «Manresa» 32 (1960)
5-16; E. WERON, Powol⁄ani do konsekracji s´wiata, op. cit., pp. 224ss; K. WOJTYL⁄ A,
Konsekracja s´wiata. Granice autonomii doczesnos´ci, op. cit., pp. 213-215. Algunas
obras con una abundante bibliografía.
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67. LG, n. 34b. Siguiendo la historia de la redacción de este texto, se puede compro-
bar que, en los sucesivos Esquemas de la Constitución, se produjo un desplaza-
miento en el significado de la consecratio mundi, pasando de designar –en el pri-
mer Esquema de 1962– la misión específica de los laicos, a expresar –en el texto
definitivo– el ejercicio de su sacerdocio común, donde apenas se insinúa el primer
significado. Cfr. M. BELDA PLANS, La misión específica de los laicos: Estudio de los
términos en los documentos del Concilio Vaticano II, en A. SARMIENTO (dir.), La mi-
sión del laico en la Iglesia y en el mundo. VIII Simposio Internacional de Teología de
la Universidad de Navarra, Pamplona 1987, p. 328; A. FERNÁNDEZ, Misión especí-
fica de los laicos «¿Consecratio o santificatio mundi?», op. cit., pp. 393-401.
68. Para A. Fernández «este silencio es enorme significativo (...) se trata de una omi-
sión intencionada y constantemente que se ha querido evitar su empleo», en A
FERNÁNDEZ, Misión específica de los laicos «¿Consecratio o santificatio mundi?», op.
cit., p. 402.
69. Por una parte expresión consecratio mundi indica la situación del cristiano que vive
en el mundo. Entregado a las ocupaciones seculares, no se sitúa en un ámbito aje-
no a las perspectivas salvíficas, sino que ese mundo en el que vive y esas tareas que
realiza entroncan con el designio divino. Pero algunos autores, sin embargo, la
han usado atribuyéndole un sentido muy distinto. Para ellos, el laico y su misión
se convierte a un instrumento al servicio de la estructura eclesiástica, como longa
manus de la Jerarquía. No cabe duda, que el segundo sentido «es no sólo diverso,
sino opuesto al anterior». Cfr. M. BELDA PLANS, La misión específica de los laicos:
Estudio de los términos en los documentos del Concilio Vaticano II, op. cit., p. 330; A
FERNÁNDEZ, Misión específica de los laicos «¿Consecratio o santificatio mundi?», op.
cit., pp. 402-403, 427; J. L. ILLANES, Cristianismo, historia, mundo, op. cit., p. 51.
70. Cfr. AA, n. 7; Discurso a los obispos de Uruguay en visita «ad limina» (12.02.1994),
n. 7, en Insegnamenti, XVII, 1 (1994) 459; Discurso a los obispos mexicanos en visi-
ta «ad limina» (5.07.1994), n. 6, en Insegnamenti, XVII, 2 (1994) 18-19.
71. Cfr. Homilía en la plaza de Independencia, de Acra (8.05.1980), n. 7, en Insegna-
menti, III, 1 (1980) 1246. Para ampliar pueden ver: A FERNÁNDEZ, Misión especí-
fica de los laicos «¿Consecratio o santificatio mundi?», op. cit., pp. 419ss.
72. Esta verdad es solemnemente pronunciada por el Concilio Vaticano I en la Consti-
tución dogmática «Dei Filius» sobre la fe católica, en DS, n. 3026.
73. Angelus (17.06.1979), n. 1, en Insegnamenti, II, 1 (1979) 1566.
74. «Con la fe se percibe incluso en el orden temporal, la actuación del designio divi-
no de amor salvífico, y en el desarrollo de la propia vida, la continua solicitud del
Padre revelada por Jesús, es decir las intervenciones de la Providencia en respuesta
a las oraciones y a las necesidades humanas (cfr. Mt 6, 25-34). En la condición de
los seglares, esta visión de fe ilumina adecuadamente las cosas de cada día, en el
bien y en el mal, en la alegría y en el dolor, en el trabajo y en el descanso, en la re-
flexión y en la acción», en Audiencia general (1.12.1993), n. 6, en Insegnamenti,
XVI, 2 (1993) 1386.
75. Ibidem, n. 7.
76. A los laicos que trabajan en la vida eclesial, en Amberes, Bélgica (17.05.1985), n. 3, en
Insegnamenti, VIII, 1 (1985) 1433. En otro sitio el Papa pregunta: «¿No es vocación
primordial de los laicos impregnar y perfeccionar todo el orden temporal con el es-
píritu evangélico? (cfr. AA, n. 7). ¿No les aguarda el mundo de la cultura, de la fa-
milia, de la dirección política, económica, social?», en A los dirigentes del apostolado
seglar, en Caracas (28.01.1985), n. 5, en Insegnamenti, VIII, 1 (1985) 225-226.
77. ChL, n. 15h, el Papa cita aquí LG, n. 31b. Cfr. A los laicos que trabajan en la vida ecle-
sial, en Amberes, Bélgica (17.05.1985), n. 3, en Insegnamenti, VIII, 1 (1985) 1433-34.
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78. Epistula ad Diognetum, op. cit., 6, 1: «quod est in corpore anima, hoc sunt en
mundo Christiani».
79. Cfr. LG, n. 38.
80. Audiencia general (1.12.1993), n. 6, en Insegnamenti, XVI, 2 (1993) 1386.
81. Cfr. AA, n. 4.
82. Cfr. Audiencia general (1.12.1993), n. 7, en Insegnamenti, XVI, 2 (1993) 1386.
83. Cfr. W. SL⁄OMKA, S´wiecka droga s´wie
‘
tos´ci, op. cit., pp. 73-76.
84. Otro término utilizado por el Papa, con el contenido equivalente es «síntesis vi-
tal».
85. «Con razón surge la pregunta de cómo se ha podido producir dicho fenómeno (se
refiere a la escasa inspiración cristiana de las instituciones civiles en naciones de
antigua tradición cristiana), cuando en la institución de aquellas leyes contribuye-
ron no poco, y siguen contribuyendo, personas que profesan el cristianismo y que,
por lo menos en parte, ajustan realmente su vida con las normas evangélicas. La
causa de esto creemos hallarla en la falta de coherencia entre la fe y la actuación en
lo temporal. Luego es necesario que en ellos se restablezca la unidad interior, más.
Que en su actividad temporal estén a la par presentes la luz de la fe que ilumina
todo y la caridad que lo vivifica», en JUAN XXIII, Encíclica Pacem in terris, en AAS
55 (1963) 297.
86. Cfr. M. BELDA PLANS, La nozione di «unità di vita» secondo l’esortazione apostolica
«Christifideles laici», en «Annales theologici» 3 (1989) 293; IDEM, Espiritualidad
laical y oración, en J.L. ILLANES, M. BELDA PLANS, Teología espiritual y sacerdocio,
México 1995, p. 160.
87. «En cuanto a los presbíteros, envueltos y distraídos en las muchísimas obligaciones
de su ministerio, no sin ansiedad buscan cómo reducir a unidad su vida interior
con el tráfago de la acción externa. Esa unidad de vida no puede lograrla ni la
mera orientación exterior de las obras del ministerio, ni, por mucho que contribu-
ya a fomentarla, la sola práctica de los ejercicios de piedad (...). Cristo obra por sus
ministros y, por tanto, Él permanece siempre principio y fuente de la unidad de
vida de ellos. De donde se sigue que los presbíteros conseguirán la unidad de su
vida uniéndose a Cristo en el conocimiento de la voluntad del Padre (...). Para que
puedan verificar también concretamente la unidad de su vida, consideren todas
sus empresas, examinado cuál sea la voluntad de Dios (...). Obrando de esta mane-
ra los presbíteros hallarán la unidad de su propia vida en la unidad misma de la
misión de la Iglesia», en PO, n. 14a-b.
88. «La instrucción ha de hacerse de forma que, por la armónica fusión de todos sus
elementos contribuya a la unidad de la vida de los individuos», en PC, n. 18b.
89. Por ejemplo Lumen gentium dice: «Así los laicos quedan construidos en poderosos
pregoneros de la fe en las cosas que esperamos (cfr. Hbr 11, 1) cuando, sin vacila-
ción, unen a la vida según la fe la profesión de esa fe», en LG, n. 35b.
También la Gaudium et spes subraya: «El divorcio entre la fe y la vida diaria de
muchos debe ser considerada como uno de los más grandes errores de nuestra épo-
ca», en GS, n. 43a.
En el Apostolicam actuositatem leemos: «Los laicos han de utilizar esos medios de
modo que, mientras desempeñan rectamente la tarea del mundo en las circunstan-
cias ordinarias de la vida, no establezcan una separación entre su vida y la unión
con Cristo», en AA, n. 4a.
90. Cfr. por ejemplo: EN, nn. 20, 29.
91. Cfr. M. BELDA PLANS, Espiritualidad laical y oración, op. cit., p. 167.
92. A los representantes del laicado católico de Madagascar (30.04.1989), n. 3, en Inseg-
namenti, XII, 1 (1989) 1016-17. Cfr. ChL, n. 59.
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93. Homilía en Bucaramanga, Colombia (6.07.1986), n. 5, en Insegnamenti, IX, 2
(1986) 182.
94. Audiencia general (1.12.1993), n. 5, el Papa cita AA, n.4, en Insegnamenti, XVI, 2
(1993)1385.
95. «Mediante la gracia recibida en el Bautismo, el hombre participa en el eterno naci-
miento del Hijo a partir del Padre, porque es constituido hijo adoptivo de Dios:
hijo en el Hijo», en Homilía (23.03.1980), en Insegnamenti III, 1 (1980) 682. Cfr.
ChL, n. 11.
96. «Al salir de las aguas de la sagrada fuente, cada cristiano vuelve a escuchar la voz
que un día fue oída a orillas del río Jordán: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me
complazco” (Lc 3, 22); y entiende que ha sido asociado al Hijo predilecto, llegan-
do a ser hijo adoptivo (cfr. Gal 4, 4-7) y hermano de Cristo», en ChL, n. 11c.
En otro lugar el Pontífice medita: «El bautismo significa y produce una incorpora-
ción mística pero real al cuerpo crucificado y glorioso de Jesús. Mediante este sa-
cramento, Jesús une al bautizado con su muerte para unirlo a su resurrección (cfr.
Rm 6, 3-5); lo despoja del hombre viejo y lo reviste del hombre nuevo, es decir de
Sí mismo» en ibidem, n. 12b. Cfr. RH, n. 20b; Homilía en la Parroquia de Nuestra
Señora de «La Salette» (7.12.1980), nn. 3-4, en Insegnamenti, III, 2 (1980) 1610-
12; Homilía en el Pontificio Colegio Irlandés (13.01.1980), n. 3, en Insegnamenti,
III, 1 (1980) 118; Homilía en el Quezon Circle, Manilia (19.02.1981), n. 4, en In-
segnamenti, IV, 1 (1981) 398.
97. «Mediante el Espíritu, el Cristo conocido por las páginas del Evangelio, se con-
vierte en la “vida del alma” y el hombre al pensar, al amar, al juzgar, al actuar, in-
cluso al sentir, está conformado con Cristo, se hace “cristoforme”», en Audiencia
general (16.08.1989), n. 6, en Insegnamenti, XII, 2 (1989) 256; cfr. M. SCHMAUS,
Teología dogmática, VI: Los sacramentos, op. cit., pp. 150ss.
98. «Jesucristo es el modelo más perfecto de esa vida (...) Mediante todo lo que “hace
y enseña” (cfr. Hch 1, 1) constituye el único modelo en su género de vida filial
orientada y unida al Padre. En referencia a este modelo, reflejando en nuestra con-
ciencia y en nuestro comportamiento, podemos desarrollar en nosotros un modo
y una orientación de vida “que se asemeje a Cristo” y en la que se exprese y realice
la verdadera “libertad de los hijos de Dios”», en Audiencia general (24.08.1988), n.
2, en Insegnamenti, XI, 3 (1988) 443-444.
99. «El cristianismo es en sí una religión que requiere un serio esfuerzo en el terreno
espiritual y moral, y hoy especialmente llega a ser creíble sólo si se traduce, en la
vida de cada cristiano, en una coherente y transparente profesión de vida. Y profe-
sión –fijaos bien– quiere decir casi confesión; es decir, es como declarar y testimo-
niar con hechos lo que se es», en A un grupo de deportistas de Ascoli (9.02.1980), en
Insegnamenti, III, 1 (1980) 360-361. Cfr. Audiencia general (22.09.1993), n. 3, en
Insegnamenti, XVI, 2 (1993) 824.
100. «La unión con el Señor Jesús, fundada en el bautismo y alimentada con la Eucaris-
tía, exige que sea expresada en la vida de cada día, renovándola radicalmente. La
comunión íntima con la Santísima Trinidad, o sea, la vida nueva de la gracia que
hace hijos de Dios, constituye la “novedad” del creyente: una novedad que abarca
el ser y el actuar. Constituye el “ministerio” de la existencia cristiana que está bajo
el influjo del Espíritu; en consecuencia debe encarnar el ethos de la vida del cristia-
no», en PDV, n. 46b. Cfr. I. DE CELAYA, Vocación cristiana y unidad de vida, en A.
SARMIENTO (dir.), La misión del laico en la Iglesia y en el mundo. VIII Simposio In-
ternacional de Teología de la Universidad de Navarra, Pamplona 1987, pp. 958-
959, M. BELDA PLANS, La nozione di «unità di vita» secondo l’esortazione apostolica
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